
¿Cómo se hace para rezar siempre? La oración no se iden-
tifica con la repetición monótona de fórmulas que enerva 
al que la recita, al que la escucha y—me imagino—
también a Dios que ciertamente se aburre al escucharlas si 
no son expresión de un auténtico sentimiento del corazón 
(cf. Am 5,23). Jesús pidió a sus discípulos que no hagan co-
mo los paganos que piensan que por mucho hablar serán 
escuchados (Mt 6,7). 
La verdadera oración, esa que no debe ser interrumpida, 
consiste en mantenerse en constante diálogo con el Señor. 
Un diálogo con él hace valorar la realidad, los aconteci-
mientos, los hombres con su criterio de juicio. Valoramos 
con ellos nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, 
nuestras reacciones, y nuestros proyectos. 
Orar siempre significa no tomar ninguna decisión sin ha-
berlo antes consultado con él.  
 

(P. Fernando Armellini) 


